
CABECERA
YACIMIENTO: Arroyo Patana (Calzadilla, Cáceres)
MUNICIPIO: Calzadilla
PROVINCIA: Cáceres
REF. AEHTAM:
REFERENCIA: AEHTAM 719; ERCMCC 39; HEp 13, 226; CPILC 738; HEpOL 23317
N. INV: Museo de Cáceres nº inv. 3666
TIPO YACIMIENTO: VIVIENDA
OBJETO: pizarra
TIPO: pizarra

GENERALIDADES
MATERIAL: PIEDRA
SOPORTE: LAJA
TIPO DE EPÍGRAFE:
TÉCNICA: INCISION
DIMENSIONES DEL OBJETO: 6 x 18 x ?.
DIMENSIONES DE LA INSCRIPCIÓN:
NÚMERO DE LÍNEAS: 1
H. MAX. LETRA: 1,5
H. MIN. LETRA:
RESPONS. EPIGR.:
REVISORES:
RESPONS. ARQUEOL.:
CONSERV. EPG.:
CONS. ARQ.:
INSCRIPCIONES ADICIONALES:
NUM. INSCRIPCIONES: 1
FORMA:
DIRECCIÓN ESCRITURA:
REVISORES ARQ.:

TEXTO Y APARATO CRÍTICO
TEXTO:
Gisco / Gieni / Tongius venit sp(e)ctat

Lectura dada por HEp 13, 226
APARATO CRÍTICO:

TRADUCCIÓN:

COMENTARIO:

EPIGRAFÍA Y PALEOGRAFÍA
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FTE. LEC.:
SIGNARIO:
SEPARADORES:
LENGUA: LATIN
NÚM. TEXTOS: 1
METROLOGIA:
OBSERV. EPIGRÁFICAS: pizarra inscrita horizontalmente. Presenta tres rayas grabadas
profundamente que van en la dirección del texto. Además, se observan otras hendiduras en sentido
transversal producto, seguramente, de las rejas del arado.

OBSERV. PALEOGRÁFICAS:
CONTEXTO ARQUEOLÓGICO

FECHA HALLAZGO:
CIRCUNSTANCIAS HALLAZGO:
DATACIÓN: s. II-III
CRIT. DAT.: puede datarse por el tipo de letra a partir de los s. II-III
CONTEXTO HALLAZGO: Se encontró en 1954, en los cimientos de un edificio, en la margen
izquierda del arroyo Patana, junto a la mina del Chivote, sitio del Redondillo, a 3 km al oeste de
Calzadilla.
OBSERVACIONES ARQUEOL.: El texto parece indicar una especie de mensaje que anuncia a Gisco
la llegada de Gieno. Tanto Giscus como Gienus, cognomina indígenas, son hápax. Por el formulario y el
nombre del dedicante se fecharía en el siglo I d.C. [Un documento interesante por mostrar la clase de
materiales de fortuna empleados para escribir en la Antigüedad; fuera de esa obviedad, todo lo demás es
menos claro. La transcripción posiblemente más correcta de la palabra final de lin. 3 sería spctat y no me
parece seguro leer la última letra del segundo rótulo como I, descartando la T. Discrepo con los editores
en la interpretación del documento: ellos parecen aceptar la hipótesis previa de que se trata de una especie
de mensaje en el que alguien anunciaba a otro la llegada de un tercero; aunque sólo parece haber una sola
mano en la pizarra, ni la gramática ni la paginación ni el contenido del documento avalan que se trate de
una epistula, sino de tres letreros independientes y que fueron eventualmente tachados, uno de ellos
vigorosamente. En primer lugar, Gisco no es el dativo de un hipotético Giscus, sino el nominativo de un
nombre personal de origen púnico suficientemente atestiguado en Liv. 21,51 et passim; luego, las dos
primeras palabras carecen de un nexo gramatical entre ellas y con la única frase inteligible de documento,
que forma la tercera lín.; y por último, el reparto del texto en tres lín. y cada una con un sangrado distinto,
un artificio gráfico que subraya la independencia de cada rótulo. En mi opinión, pues, la pizarra no
contiene un único mensaje sino anotaciones ocasionales, seguramente pro memoria. Sin duda alguna, los
editores se hubieran beneficiado del conocimiento de otras pizarras encontradas también en las bocaminas
de diversas explotaciones de Villanueva del Duque y Niebla y que fueron reseñadas en su momento en
HEp 7, 297-313 y 352 (de las de Niebla sólo se da noticia de su hallazgo, pero una de las piezas fue
publicada por J. G ARCÍA ROMERO (1998, 213) y el conjunto completo ha sido estudiado
recientemente por H. Gimeno Pascual – A. U. Stylow (2007, 185-191); como sucede con la pieza que
comentamos, se trata de breves y, con frecuencia, fragmentarios letreros no fácilmente inteligibles.
Además, en diversos lugares de la provincia de Cáceres han aparecido pizarras inscritas (I.
VELÁZQUEZ, 2004, 34-36), de las que una, la opistógrafa aparecida en El Barrado (HEp 10, 2000, 115),
contiene una verdadera epistula; la otra, de Aldeanueva del Camino (HEp 10, 2000, 114), conserva solo
una subscriptio. Si la pizarra que nos ocupa puede datarse por el tipo de letra a partir de los s. II-III y los
otros documentos se fechan entre los siglos VI y el IX, es evidente que el recurso a la pizarra como
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material de escritura no fue algo ocasional sino una tradición persistente y extendida. J.G.-P.]HEp 13, 226
BIBLIOGRAFÍA

ED. PRINCEPS:
BIBL. FILOL: HEp 13, 226 CPILC 738 HEpOL 23317 ERCMCC 39
BIBL. ARQUEOL:
IMÁGENES
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